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Con frecuencia suelen ser acontecimientos luctuosos sucedidos a 
nuestros antepasados los que propician a los arqueólogos hallazgos sin-
gulares o información elocuente; es el caso de la muerte y posterior se-
pultura, como ilustran convenientemente los ajuares de las tumbas del 
cementerio de Pintia, o el incendio y derrumbe de las viviendas de la 
ciudad misma, tal y como ocurre con el conjunto de útiles agrícolas que 
pasamos a comentar. Pues fue, en efecto, uno de los incendios sufridos 
por el sector actualmente en curso de excavación en el poblado de Las 
Quintanas, sin duda uno de los muchos habidos entre mediados del siglo 
II y el último tercio del I a.C., el que provocó en la última centuria citada, 
la destrucción de la vivienda en cuyo subsuelo se había habilitado una 
bodega o almacén en el que se recuperaron dichos aperos.

Tales aperos fueron recuperados en un simple hoyo, de paredes 
rectas y sin preparación o revoque alguno, abierto a ras de suelo en una 
vivienda de planta rectangular, bastante mal definida, correspondiente a 
la ocupación vaccea de época sertoriana. El hoyo tenía una embocadu-
ra de 160 por 100 cm y una profundidad de 75 cm y el depósito estaba 
integrado por las siguientes piezas, de hierro todas ellas: dos horcas, dos 
azadas, un pico, la reja y la vilorta de un arado y los dos útiles metálicos 
de un gavilán. Se trata pues de un conjunto de aperos bastante completo, 

Esperando la labranza en Pintia
Aperos y grano en la bodega de una casa del siglo I a.C.

Los aperos tal y como 
aparecieron en el fondo 
del almacén subterráneo 
de una vivienda de Las 
Quintanas, en Pintia.
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dado que, como puede apreciarse, remite, excepción hecha de la siega, 
habida cuenta de que faltan las hoces, a las diferentes faenas agrícolas. 

Son las horcas, tridentes de dientes ligeramente curvos, de sección 
circular y extremos apuntados, cuyo enmangue se consigue mediante dos 
placas metálicas que quedaban fijadas al astil de madera con sendos cla-
vos remachados. La tipología de las azadas permite incluirlas dentro de 
la categoría de alcotanas mochas; a la pala, subtriangular y ligeramente 
curva, se opone, en el otro extremo, una corta cuña apropiada para des-
hacer los terrones secos y duros; entre ambas, un engrosamiento ojival 
cobija el orifico circular destinado a encajar el mango. El pico, cuyo sis-
tema de enmangue es, al igual que en las azadas, de anillo, presenta una 
ligera curvatura en su parte activa; en la opuesta cuenta con un percutor 
de apariencia similar también al de las azadas descritas. 

Como suele ser habitual en otros conjuntos arqueológicos análo-
gos, las dos piezas que, como señalábamos líneas arriba, han de vincular-
se al arado ―una reja y una vilorta― comparecen juntas aquí también. La 
primera ofrece en su extremo eficaz, aguzado, una discreta curvatura, 
encontrándose fracturado el opuesto. La vilorta, cuya función es fijar la 
unión de las piezas que componen el arado o favorecer el anclaje de la 
reja al dental, es una abrazadera de hierro elipsoidal, constituída por una 
lámina, de sección rectangular, vuelta sobre sí misma.

Corresponden también, finalmente, los otros dos objetos restantes 
a una misma herramienta: la restoba o gavilán. La que recibe el nombre 
de hijón o aguijón es una pieza de sección rectangular que muestra uno 
de sus extremos apuntado, en tanto que el otro se prolonga en una espi-
ga al objeto de facilitar su engaste. La segunda, el gavilán propiamente 

Utiles de labranza 
recuperados en una 

bodega de Las Quintanas.
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dicho o pala, desarrolla en su extremo activo una hoja trapezoidal, de 
sección rectangular y filo convexo, y se prolonga en el proximal con un 
vástago, en el que iría encajado el mango; una lámina con lengüeta en los 
dos frentes y, por encima de ella, una abrazadera más sencilla, fijadas por 
clavos remachados, aseguraban el enmangue. Una y otra iban insertas en 
los extremos de una vara, constituyen un complemento básico del equipo 
de arada y presentan funciones diferentes: la finalidad de la primera no 
era otra que la de azuzar a las bestias que tiraban del arado, la segunda 
estaba destinada a limpiar la reja del arado en el curso de la labranza..

El interés de este, de por si interesante, lote de útiles agrícolas se ve 
acrecentado además por el hecho de que, cubriendo a las herramientas, 
se localizara una bolsada nada desdeñable de cereal carbonizado. Se trata 
de en torno a unos diez litros de capacidad de trigo común/duro que, 
a juzgar por los restos de fibra vegetal que se conservaban adheridos a 
una de las azadas, debía de conservarse en un saco y que nada impide 
sospechar fuera la reserva de grano prevista para la próxima sementera. 
Ello incide, por un lado, en la importancia que el cultivo del trigo parece 
haber tenido en la agricultura vaccea, algo que había sido puesto de ma-
nifiesto ya a partir del análisis de ciertas muestras de pólenes y macrorres-
tos vegetales. Por otro lado, de suponer, como viene haciéndose, que tal 
cultivo fuera de ciclo largo y que, por tanto, su siembra tuviera lugar en 
otoño y y la recogida a principios de verano, cabe deducir que el incen-
dio que asoló la vivienda aconteciera entre los meses de julio y octubre; 
ello explica que aperos y grano hubieran sido convenientemente guarda-
dos a la espera de la nueva temporada de cultivo de los campos.

Un hallazgo, en fin, el de estos aperos que, volviendo a lo dicho al 
inicio de estas líneas, ha llegado a nosotros merced al infortunio de sus 
poseedores, quienes, por la razón que fuera, no tuvieron la oportuni-
dad de recuperarlos. Un conjunto que tampoco debe de sorprendernos 

Arado y gavilán con
indicación (en negro)
de las piezas recuperadas
en Las Quintanas.
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en Pintia si recordamos la generalmente admitida importancia que la 
agricultura cerealista tuvo en la economía vaccea; algo que, a no dudar, 
vendría a subrayar el hecho de que la hoy llamada Tierra de Campos 
estuviera integrada en su totalidad en la antigua Región Vaccea. Aspectos 
todos ellos que, finalmente, contribuyen a afianzar el texto del historia-
dor griego Diodoro de Sicilia, contemporáneo de los propietarios de los 
útiles comentados, pues vivió en el siglo I a.C., referido a lo que se ha 
dado en calificar de “colectivismo agrario”, ya que, a su decir: Cada año 
reparten los campos para cultivarlos y dan a cada uno una parte de los frutos 
obtenidos en común (Diodoro, V, 34, 3). 

Fernando Romero Carnicero
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